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DONTEESFORO DE TREIRA COSIO.

A  principios de eitesigío, nació en 'Santander, 
el fecundo osoritor y ardiente patriota don Telesforo 
de Tpjcba.

Debemos li&ceT im resümen délos principales 
sucesos que han agitado la breve-carrera de su exis­
tencia. Y  la justicia exiguo que empezéinas por-el 
que mus 'ba iidluidu en toda la vida de este escritor-, 
por el quo scgurnnietite dió origen á todoslos de­
más: «1 señor Triieba tuvo la feitana en su prime­
ra inCanciii de que dirigiese sn educación una de 
aqiieihis-mngeres estraoidi-narias que |Kirecen coloca- 
da.s por ei -eii’Io sobre la +ÍHna pt.m abiir-con su 
ejempk) á la virtud y al amor riel estudio el cora­
zón y -la inteligencia de los jóvenes: esta fué su 
inaike doñp Mar-ía Pare?, (.'osio.

Poco despiips de la  muerte de su padre, pasó á 
«n colegio á ingla-teira, donde empezó sus estudios 
para la carrera diplomática á-que le destrinaba sii fa- 
Kiiliu y -(¡lie luego tctmiiió en la Sorbooa de J ’niis. 
En esta gran ciudad permaneció de agreg-ado merito­
rio á la embajada, hasta que, vueltt) á España en 
1822, fundó In academia llamada del Mirto, de que 
fneioii individuos, bajo la presideuoia del señor don 
Alberto Lista, casi todos los individuos, incluso el ma­
logrado Espr-ouceda fpi'c en .estos'{¡Itinxrs años lian 
llamado la atención del (fíiblieo. V'ino Trucha-con el 
gobierno á C ádiz, y'em)>ezó ya á distinguirse con 
algunas composiciones dramáticas que tuvieron gran­
de ai vptacton; pero cuando empezó este 'ingenio á 
ser mía veitladera celebridad literaria, es cuando ha­
llándose en l.óndres de emigrado voltinlarin publicó 
en ingles, estimniado por sus amigos los señores A r- 
gmelles, Gil de la Cuadra y  .Alcalá Galiatio, sii pri- 
itiera novela histórica titulada f?ome--.'l> íns. Ix)S(|ue 
saben rpie apunas hay ana lengua tan dilicil como

la inglesa, y-consideran que en aquella-época se ha­
llaba el gian VV'alter-Scott en la cumbre de su cele­
bridad europea, mirarán seguramente como iin mila­
gro do constancia y de fortuna-el brillan le éxito que 
coronó los esfuerzos de nuestro joven coupatriota. 
Y  en efecto, algunos periodistas, no podiendo creer 
que el -Goineii-..4? ías fuese obra de un estrangero, 
negaron .paladinamente á su aetorcl titulo de-español 
lanzando sobie él una uciisacion de impustuiu que, 
luegotiesvanecida,solo sirvió pura hacer rcsidtar mas 
y mas su glorioso -triunfo. Todos apreciaron como 
debiun las inmensas fatigas, el incansable amor al 
arte y á la gloria que debía animar al jóven es- 
trungero, solitario y proscrito en la ciudad mas sa­
bia del numdü, para hacerle rasgar el velo que le 
coiidenaba á la oscuridad y abrirse con su pluma 
el sendero de los liombros y de las riquezas.

Este primer triunfo, le sirvió deeslíinuU) pode­
roso para adquirir otros nuevos y mayores, fíl Ca»- 
tellano ó el Principe negro, ( The Castilinn) , la 
üspuÍM ronuinlica ■(Ropiunee v f  histvnj, ¿iptiinj. 
Las eidus de. JJernan-Curiés y  de P izarra (Ki- 
ves (̂ f Cortes and P izarra/ ,  y lu-tiovela de cos­
tumbres, titulada-el Incógnito ' (the ■incegniío')., 
oblas i|iie filé pnblieando sucesivoinente en el or­
den que dejamos -indicudo, coroinron sus mas liron- 
geras esperanzas. A  ollas -debió ver colocado su 
nombi'c entre los de los mas célebres escritores del 
(lia; el -esoelento traductor de A\ alter tScott , Mr. 
Defanconpret, tradujo al frailee» todas sus obras, y 
uno de los mas distinguidos literatos inglese», Lord 
Moland-, adm itióla dedicaluiia de una de ellas, y 
honró al autor no solo con su estimación, sino tam­
bién con su amistad. a-Mgima de sus obras fué tra­
ducida al ruso, y todas sin escepcion alalemnii.

No contento ya con lu celebridad adquirida, as­
piró á los aplausos de la escullía, y cuando, después 
de haber vencido inmensas dificultades, vió repTe- 
sentar en el magiiihco teatro del Coven-Gaideii, la
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comedia en cinco actos, titulada los Lechttguiños, 
(thc Es(juisiics) y el ontnsiasiuo con 1̂10 la recibió 
aquel píddico ilustrado y severo, lindo decir con or­
gullo, que en |umto á literatura le (|uedabati ya i>o- 
cas palmas nuevas cou que ceñir su ternte. l',sta co­
media se dio al pitblico durante los graves desórde­
nes que ocasionó en Lóndres el de reformas, y
sin enibaroo nunca dejó de estar lleno el imncnso tea­
tro en que se representaba. Desde entonces consagro 
sus t.ireas á la literatura dramática, á que le llamaba 
su vocación principal: el teatro de la ópera cómica 
inn-lesa, vió representadas sucesivamente con singu­
lar aceptación, sus ilos comedias tituladas El A n e -  
gladnr, y Vuelva usted jnañana, {Arrangement.y
dolí agáinto-mon-oto). En elieatro real de Druri- 
Lane, se representó sesenta noches seguidas, en la 
primera estación, la comedia titulada Air. and M ts.
Pringle (el 'Señor y la Señora), y poco después 
otra con el título de los Disipados, (ihe mea gf 
pleasure). Su última obra fué un drama histórico,, ti­
tulado el Rey deliurnente (the Royal deliquent.)

De todos sus trabajos literarios el que le diO 
mas renombre en Inglaterra es el que pudiéramo 
llamar crítico descriptivo, que publicó en tres to­
mos poco después del Incógnito, con el titulo de 
Londres y  París (P arísand  Loadon.) Su última 
novela histórica fué Salvador el Ouerrillera (Sa l­
vador the Guerrilla) episodio de la guerra de la 
independencia- en ella, separándose el autor algún 
tanto del género de W alter-Scet adopto el de su 
diniio rival americano Feniinore Coojier.

Proponíase el señor Trueba, antes de su muerte 
acaecida desgraciadamente hace siete años , publi- 
car en castellano una edición completa de sus obras, 
que formarla muchos volúmenes, y al mismo tiem- 
ue un tomo de sus poesías sueltas, de las cuales ere­
mos poder ofrecer en breve alguna preciosa muestra á
nuestros lectores. ,  1, -i

El atractivo de los muchos triunfos obtenidos en 
el estrangero no fué suficiente para hacerle olvidar 
su patria” querida , y apenas empezó á brillar en Es- 
pafm una aurora do libertad abandono el suelo hos­
pitalario de la Inglaterra , y renunciando á los nue­
vos trabajos literarios con que debia ilustrar mas 
V mas su nombre , volvió á su país eii Mayo 
de 1834 Entonces fue nombrado por su pro­
vincia procurador á Córtes, y poco después secreta­
rio del Estamento, donde todos le hemos visto cum­
plir su noble misión como uno de los mas celosos de­
fensores del trono de Isabel I I  y dé la  libertad, ro ­
dos los trabajos que emprendió y llevó á cima el se­
ñor 'l'iiieba desde aquella época, dedicados esclii- 
sivameiite á la política, no pertenecen ya á nosotros 
considerarle: por eso terminaremos aqm nuestros 
apuntes, añadiendo solamente para completarlos que 
don Telesforo de Trucha y Cosío fué ademas de es- 
crleiile escritor buen ciudadano y que su memoria se­
rá siempre cara á todos los que tuvieron la dicha de 
tratarle. ( G .d e l . )

S X t  S i  ía

Hace un mes , clice un articulista de París, 
i|ue ha comenzado la vida de las íiestas^ y de 
los placeres. De todas las capitales de Europa 
concurren ya gentes á saborear las delicias in» 
véinales de nuestra gran capital , y para cuatro ó 
cinco meses se ha llenado ya la copa de las magni­
ficas ilusiones y do I» felicidad de esta primera ina-

villa del nunulo. ¡Qué lujo , que aiagnificencia
ostenta esta reina de las geiilus! Pero no nos suhli- 
incmos como los protelas al hablar de .lerusaieii. P a ­
ra nosotros no hay en Paris mas que un mundo, el 
de los salones, iii mas que una deidad , la de la ele­
gancia. Por eso corremos alternativamente desde el 
baile de un embajador á una tienda de modas ; por 
eso hemos aprendido la delicada tecnología de nues­
tras elegantes; por eso liemos pasado revista a todas 
las colecciones lie figurines. Nos inclinamos |)ai tieu- 
larmeule al bello sexo , y el resultado es haber «d- 
quirivlo entr® las duinas una reputación mas superior 
á la de tudas las modistas de Paris y de Lóndrei 
juntas.

Una madamoisella de.toda nuestra predilaecioii 
nos hacia el otro dia unas cuantas preguiitas sobre 
m odas, porque nos tiene por maj'or autoridad en la 
materia que á tudas.las especialidades periodtslicaa 
del ramo. Aquellas preguntas se nos liaciun en un 
perfumado billete en papel celeste bajisimo ; y de­
jando á lili lado las instrucciones especiales de nues­
tra contestación que suplimos ahora con este pieáro- 
bulo, he aquí una lista, una simple lista de los gé­
neros y de los trages sancionados por la esquisitez 
délas mas elegantes damas parisienses, que tuvimos 
el honor de remitir á nuestra consultora.??

?? Piedominan en la alta sociedad las telas de se­
da listadas y gios de Ñapóles , levantinas , damas­
cos , rasos , terciopelo todo sembrado ele lloies , de 
plumas y florones^ ya de oro ya de plata, y del mas 
brillante efecto. Memos visto también tejidos mas 
ordinarios en felpilla , pero muy lindos; belgarinas, 
"■ros de León , palmeras de Oriente ; luego merino,- 
Mchemitas, ya lisas , ya estampadas en los mas va­
riados colores y tejidas con la mayor delicadeza; en 
otro lado manteletas , camails y crispins de tercio­
pelo ó de raso , de merino y de seda, con los cua­
les deben hallarse muy bien nuestras elegantes, por­
que nada han perdido de la vogaeii que estaban
el año pasado. . . 1 1 1

Las manteletas, parte tan principal del ves­
tido ahora , se reducen á nii largo crispiu sen­
cillo 6 de doble esclavina, y son de terciopelo 6 de 
raso. I.a esclavina está cerrada, y forma sobre los 
hombros un crispin de puntas con embutido de en­
caje, ó con iVaiijas ó íoí'/at/a. Creemos que la nuida 
de este adorno será duradera por cuanto se brinda 
i<rualmeiite á la riqueza y á la elegancia.
° Se usan Uimbien muchas pieles este invierno, y 

ss llevan ya de colimbo, de cisne, de umita y de ar­
dilla en los fonos ó filetes de los erispines.

Los vestidos de seda y las telas mas ricas se lie-

toi
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van largos, sobre todo- por detrás, los mas sin giiar- 
nicionc.s; los cuerpos y las man<;as estrecli.is. Los 
vestidos de calle son mas corlos y la pasa-
inaiiena seiu-illa toriua su principal adorno si no son 
lisos. I*,n los tiages de sociedad los cuerpos íoiiiiao 
uii peto, el cual es redondo en los otros vestidos, 
exigiendo mía gran perfecccion en la estriictma de 
los coisés.

CONJUNTO del Tocador.,
Por la mañana. Una bata con vueltas « la edad 

medie, con felpa de soda, color de ante, cerradas con 
botones de-nacar. Gorro de jaconas mosqueado de 
bordadoras; su forma á la Héitiia Blanca.

Boicegucís de gros de Nápoles cerrados con bo­
tones dorados.

De calle por la mañana. Vestido de casimir ne­
gro cuerpo njustado, trencilla delicada; lina hilera de 
botoms del color de la seda, y sobre el cuerpo y la 
falda una quilla estrecha y formada de trencilla en 
cada lado de la línea de los botones. Capola de ra­
so escabiosa, con pliegues, gnaruecida la parte infe­
rior del ala con un tembleque de tres hileras de en­
caje negro, una media guirnarda de rosas de riereii- 
cia, puesta al lado sobre un afollado de encaje negro. 
Charpa de terciopelo negro acolchada y forrada de 
raso blanco. Pañuelo- con viñetas botines negros 
con tacón.

Negligé de calle. Un sobretodo de reps-pékin; 
esclavina, capota de raso, color de siempreviva, ve­
lo de encaje negro, bolsillo-de granate de acero, pa­
ñuelo festoneado con crestas de gallo, botines negros.

De calle á medio dia. Gorra de terciopelo, color 
de violeta;, vestido verde de aguas , cuerpo no muy. 
alto, cuello de muselina bordada,, cainail de tercio­
pelo negro forrado en raso blanco.

Para la comidii. Vestido escotado de raso de O- 
rientp con bala de punta de Bruselas, el cuerpo con 
balicen, la falda de Iros pliegues anchos separados.

Para el teatro. Vestido de crespón con tres faldas 
graduadas, color de cereza, bordado en seda blanca 
de plata; cuerpo eon pliegues, mangascortas borda­
das y abrochadas con nudos de cintas.

En el peinado;,encaje y flores.
Abanico rico, y ramo.

C P S ü l A . .

De pocas novedades líricas tenemos que dar hoy 
cuenta á nuestros lectores. La semana filtima es una 
de aquellas épocas en que todo el mundo va al teatro, 
no poique la función sea taló  cual, .sino porque son 
dias de Pascua, y es de rigor hacer un estraordinario, 
salir de lo comnii, é ir á la ópera.

Los eniprésanos tienen razón, en esos dias la en­
trada es segura ¿á qué dar la Semiramis 6 apresurar 
la • ¡eciicion del ,/j/r«í/irH/o? La entrada ha deser.de 
todos modos la misma. Kn Cádiz hay familias que no 
van al teatro sino los dias de fiesta y otras que solo

s a —
pisan aquel recinto la Pascua ó el Carnaval. La razón 
de este hecho es muy sabida, y no lo lecordaiims por 
Via de critica, -sillo como un rasgo propio mas que de 
las cosliinibres, délas tristes circunsluiicias que rodean 
a esta población.

Sea como quiera ha estado estosdias brillanlisi- 
moel teatio, y hemos pasado en él ratos muy deliciosos 
¡ojala hiihiese lina pascua cada semana y, coiistun-
cia y posibilidad en la concurrencia para hermo seur la 
nesta!

Somos injustos tal vez con la empresa, poiiiuc en 
io.s dos dias primeros de Páactia nos ha dado dos es- 
celenles-óperas, ¡S'orma y la Vestal. De la inimera 
y de su ejecución hemos hablado en nueslio iiliimo 
numero de la Moda; la segunda la liemos analizado 
también en el piimoro que vió la luz pública.

Nuestro juicio de entónces es nuestro juicio de 
hoy : las repeticiones que hemos oido de la Ves­
tal lio han servido sino ¡lara afirniarno.s en él, y pa­
ra compreiuler mejor el mérito cieiitijico de algunos 
trozos que no habian lijado niticho nuestra atención 
la primera y segnmla noche.

Entre ellos citaremos como mas notable la última 
escena. La música es-gravé y majestuosa, los moti­
vos llenos lie pureza y de torniiia (cosa no muy 
coqum eii Mercadaute) y la combiiiucion barnióiiica 
está sabiamente concevida y magistralmente ejecu­
tada. La íiUroducciui) de la pieza y el coro son armo­
niosos y esparcen en el ánimo una impresión suave 
y triste á la vez , pero deliciosa ; el dúo de las dos
\  estales es Gmiiientenieiité dramático ¡lástima que 
tenga también algo de declamatorio! K1 canto decla-- 
matoiio nos parece apiopósito y mitural en situacio­
nes en que juegan pasiones de las que mas- ó ■ menos 
se rozan con la ira; pero no lo creemos oportuao en 
momaiitos de ternura, en. uno de aquellos instantes- 
en que los peisonajes que están en la escena, han de­
bulo entre<¿iirse áun dolor sin ispcranza. Esta, o b ­
servación nos parece tanto mas justificable cuanto 
que se trata dedos mugeres. La escena por lo demás 
es eseelente..

M iichocontiibuyó á realzar su mérito la ejecu­
ción felicísima de la señora Vtlló, . estnbo inspira­
da, canto con-lina pureza y una espresion iniiiiiin- 
bles, dándonos tina nueva prueba de lo mucho que ile 
esta eslimahli> artista debemos-esperar y tenemos, de­
recho á exigir.

h.n general la señora Villó cantó bien la ópera; 
pero su voz-no se acomoda á los trozos declamatorios, 
y asi es que las imprecaciones d e l  primer diio del 
acto primero nos dejaron algo que desear.

Es preciso ser justos con el señor Spech: iiiiuqiie 
niny pocas veces se interesa por la escena, aunque 
siempre está jugando, cantó muy bien sii aria del 
acto tercero.

El señor líalestracci estnbo bien; al empezar el 
cuarteto magnifico del acto primero nos temimos al­
go; pero aquello lité sin duda tina casualidad sin 
consecuencias.

La si-iiora Canato nos agradó: tenemos vivos 
líeseos de oiile Seviiramis, porque nos han dicho ipie 
Arzaseses su triuntu: no seremos nosotros los úh aos
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en reconocerlo, si Cuese cierto. - „ r ''

K1 Martes nos tlierni Lucrecia B o sg iX  sano 
bastantemente mal ejee.ítada El señor 
nos hizo hecluu de menos m.icho al Jseiior C.oi forti- 
ni; La señora Agliati cantó bien una parte, del acto 
prin.ero; pero cn todool restoestnbo .nenos feb/,, es­
pecialmente en la escena do b s  frascos: el dno sobre 
todo lo dijo con un descuido grande. Entro en la es­
cena como <iuien vuelve de dar nn paseo, y asi pa­
reció ridicula la pregunta de don Alfonso 

¿C osí turbuta &c.
Solo nos agradaron la señora Carraro'y el seiior

Poco tenemos qnc decir de Pclmjo; fu6 ejecuta­
do como siemprerestoe», nomny bien, porque la se­
ñora Agliati no puede con la ^  ' “ 7^*
del señor Balostracci no es apvopósito para la del
tenor.

diio con gran acierto el aria y el dúo id  actoscenado; el
,..ñor Balestracci cantó corno si»..rpre ,ncnns e.
porque estaba va ronco, l.os señores SprfC > ) .
agi adaror. uiudio. Desearnos nr. cojer nunca lu 
para dogirrr ¿qvtiíncs rntrs interesados en dlo<,ue "« ^ tro -, 
5„e PoncMirrirrms diarranrente a l teatro, y rprc somos muy

“^‘̂ nénw 'nota'flo también que o^un olrora
mejor ensayarlas; sinerrrbrrrgo Lirsrgnan teme l^daym de
^.nriincio el^rrúal de Felipe Aug.rsto:
2 ,„lo, el bnrvoarrsignan en fin rlebrn desprec.nT de^s.a-
d o la ’vidmpara perder su dignirlad err
to. Recnmettdtturos esta obssrVtif.rou ttl sen >
Mn V cierto es^nue d  papel .que Irtree es sobrado rfdrculo, 
; ;  <í«e rrdical^esd ..^¿melrto-dd pero en estos
’aso'sd actor dd,e.snplh- -  _cn«r. o ^nn<;n«; el QCtOr QCOe SÎ iMÍT C*ll Cimuew -- j
arrrnmlar los defeett-s def autor. También tlesenraniM que 
¡¿señoril Villó no olvidase tanto a la actriz F;*;» 
verse por completo en liacereobresalir a laca»<aw<«. Am 
has cosas son necesaria en la escena.

X.AS TBEGXTiLS » E  T O E E M A I E A .

VI VttT.nei volvió e ponerse en escena esta ópers, míe 
es rm rruerorrinrifo paía la sór.orn Villó. Senos ha creí­
do iiarciales-en favor de otra artista emniable, cojas 
Erraiidc-sdotes corno actriz y coiitocantante liemosiipre- 

. oiado eii'todo 1ü í;iic realmente-valen; pero ■ se nos ha 
Mizt̂ arlo mal- L® elogiábamos, porque era justo, porq 
• S  nuédro iuiei..” es apísiouado, ni lo sngeti.n.os a 
i.iiiiruii crénero üe consideraoioiies. La señora Barilli es 
nna^rWÜift doiuia de mérito, (¡ue podran ahm-o 
los itnidrilei'ios, si como parece, es eierto que esta ajusta a 
par a d  teatro del Circo^y hace 8U primera snlidu con

■ '̂^”Éa"se^ora Villó, cayo cantaheinoa segnidoeoon umr- 
cha atención asi en las arins y dúos como en las piezas 
concertantes v finales, dice tnt.y bnm esta ópera. ..e ve 
que ha estadiado «micho. y que fC edae.cza por triunfal, 
¿ero se ve iisiiiiisnio que lo consigue aUaiiniiilo toau- 
[os ohstHCdlos. So garganta mas clara-y ugil que la de 
la se ñ o ril Durilli, y la esteiision de su voz lepermiUn 
cantar esta ópern oomnejor escito qiia su miteaesora. Eu 
Mnibio no «abeiiios loque le suceden» en Yema, Afanno, 
Clara 7Vinn,íco. &c. F.s prcciflofer jnslo.s. Entre hia pie­
zas qué inoio; canta la señora Vilio dcben-Ccntarse U en- 
íiatiia de salido, el final dcl actaipnmero y el dúo de! « -  
Eundó de las do.s lióles. El aria del acto tercero es difici- 
lisiina. mas que otra cosa parece unos, estudios de voz,
de esos cuyo méríS) caleril consiste en haber -reunido 
iuiita» muchas dificultades para su ejeenejon.-Hablamos 
priiicipalniente de la cavaleta. A lo cstroiio y raro do la 
conviuadou de las notas para formar el canto, debengru 
qarsc la nada fácil sucesión de los noordes. Esa cabal.-ta 
«lincaiiodra oaiilarse completamente bien, la smiora Vi- 
lló la dice sin embargo con bastaiitc-ucierto.

Todos los otros cantantes estuvieron felices, asi es que 
las iTrc/yttas solieron mejor que minea. La señora .'Vgbati

Esta semana que empieza hoy dftberS ponerse 
en escena la Sem iram is. Nos aseguran que estará 
vestida esta-ópera con to<lo el lujo-que exige la épo­
ca eii que figura la escena, y que se estienan en ella
tros-ma^ivifica^decoracioiies,'-una riel templo de He­
lo, o traV -'^ e l final del acto primero y otra que re­
presenta un ^aloii régiode Scmneinis. Tíos dispone­
mos con mucho gusto á ver todas esas maravillas.

Se está ensayando y se pondrá muy pvonto eP 
escena otra ópera de Meroadaiite muy conocida en 
Cádiz, lil Juramento. Es música que nos agrada; 
pero tememos que el público l.i acoja ton la misma 
(-.ialdad nne Ja <le la Vestal. Asi sucedió la pri- 
.mmavezque la viraos en Cádiz. -Deseamos «qui- 
vocarnus.

Tíos aseguran que después dél Jvraménio em- 
nezaiáti áestiidiar La P ía  de refawrti, porque m el 
Bravo, ni Guif/ermo Te/Z pueden-hacerse, el pii- 
meropor.talta deuii tenor, y el segundo porque «1 

•i-eñor Spech no puede cantarlo.

El citar enfenno nuestro redactor principal el señor 
don Francisco Elorea Areuas, nos priva hoy de sus arti-, 
culos para la Moda.

PUNTOS DE SUSCniCION: los mismos que 
al COMEEOIO 4 rs. al niei. Para los no sueoiitores S. Parales He mera

les sBtcrileret
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